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Esta  obra  es  propiedad  de  su  autor,  y  nadie  po- 
drá, sin  su  permiso,  reimprimirla  ni  representarla  en 
España  y  sus  posesiones  de  Ultramar,  ni  en  los  paí- 
ses con  los  cuales  se  taj'an  celebrado  ó  se  celebren 
en  adelante  tratados  internacionales  de  propiedad  li- 
teraria. 

El  autor  se  reserva  el  derecbo  de  traducción. 

Los  comisionados  de  la  Administración  Lirioo- 
dramática  do  HIJOS  de  E.  HIDALGO,  son  los  en- 
cargados exclusivamente  de  conceder  ó  negar  el  per- 
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Queda  hecho  el  depósito  que  m.arca  la  ley. 
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REPARTO 

PERSONAJES  ACTORESÍ 

T)OÑA  TECLA  (1) Sea.    AlvebA. 

CLARISA ; Srta.  Nestosa. 

FELLSA Bai.lesteeoí?< 

DON  FLORENTÍN  (2) Sr.       Castilla. 

CLARO Mendiguchía, 

DON  LUCAS Valle  (J). 

CIPRIANA ; Sbta.  Sebea. 

TIN  DEPENDIENTE  DE  TIENDA..  (No  habla.). 


LA.    -A.C0I01Sr    ElSr    T>/LA.JDTIXT> 


Derecha  é  izquierda  las  del  público 


(1)    Este  personaje  hablará  con   gnma  rapidez,  excepto- 
euando  la  situación  indique  marcadamente  lo  contrario. 
<2)    Lo  mismo  que  doña  Tecla. 


ACTO   ÚNICO 


'íJJabinete  amueblado  con  elegancia.  Dos  puertas  al  foro.  Entre  am- 
bas un  entredós  ó  consola  con  un  álbum  de  fotografías,  otro  de 
poesías  y  dibujos  y  un  tintero;  encima  un  espejo  y  por  encima 
del  espejo,  y  consiguiantemente  bastante  alto,  un  cuadro  con  ua 
perro  de  lanas  bordado.  En  la  lateral  izquierda,  balcón.  En  la 
lateral  derecha,  primer  término,  piano  abierto  con  cuadernos  de 
música  encima;  al  lado  del  piano  un  musiquero  con  más  cuader 
nos.  En  primer  término,  á  la  izquierda,  una  butaca;  al  lado 
un  velador  con  tapete,  y  sucesivamente,  de  Izquierda  á  dere- 
cha, otra  butaca  y  dos  sillas.  Entro  el  piano  y  la  decoración  uu 
pequeño  espacio.  Sillas,  sofá,  etc.  Cordón  de  campanilla  ó  tim- 
bre junto  al  mueble  del  foro. 


ESCENA  PRIMERA 

CIPRIANA  sola  limpiando 

'Cip.  Tanto  advertirme  que  arregle, 

que  cuide  que  no  haya  trastos, 
que  limpie  la  sillería, 
que  si  vienen  preguntando 
un  señor  viejo  y  un  pollo 
les  haga  pasar,  en  tanto 
que  vuelven  y  les  prevenga 
que  no  tardarán...  Ya  andamos, 
de  fijo,  con  otro  pez 
que  el  anzuelo  habrá  tragado 
y  llegará  muy  rendido 
para  luego,  al  mes  escaso, 
^  ilecirles  «ahí  queda  eso» 
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y  dejarlas  con  un  palmo 

de  narices  á  la  madre 

y  á  las  hijas...  ¡Qué  trabajo!  (Llaman.) 

[Calla!...  puede  que  sean  ellos. 

(Vase  foro  izquierda.) 


ESCENA  II 

CIPRIANA,  DON  FLORENTIN,  OLARO.  Don  Florentln  con  levita^ 
corbata  negra,  cuello  alto,  sombrero  de  copa  y  guantes  de  un  color 
vivo,  todo  ello  fuera  de  moda.  Claro,  con  «smoking»,  cuello  altísimo, 
monóculo  y  guantes  también  muy  chillones,  que  le  embarazan  bas- 
t.inte,  obligándole  á  tener  las  manos  abiertas.  Se  quitan  los  som- 
breros al  entrar. 

Cip.  Si,  señor...  ¡Me  han  encargada... 

Flor.  (interrumpiéndola  y  hablando  con  mucha  viveza. y 

Sí,  que  pasemos.  Lo  sé. 

Nos  estarán  esperando, 

porque,  á  más  de  que  el  amigo 

don  Lucas  ya  dio  los  pasos 

indispensables,  yo  he  escrito 

creo  que  tres  veces  ó  cuatro 

diciendo  cu¿índo  salíamos 

}'■  luego  cuándo  llegábamos, 

y  luego  la  detención 

y  luego  el  nuevo  retraso, 

porque  mi  pobre  señora 

tuvo  un  cólico  cerrado, 

que  por  poco  se  las  lia. 
Cip.  Me  han  dicho... 

Flor.  Pues  cuando  estábamos 

ya  tranquilos  ¡cataplum! 

recae...  En  fin,  que  ha  pasado 

lo  que  no  es  creíble... 
Cip.  Han  dicho... 

Flor.  Yo  pensé  que  no  acabábamos 

de  emprender  el  tal  viaje; 

¡qué  peripecias!  ¡qué  ratos! 

Y  vea  usté,  una  señora 

á  quien  nunca  le  hizo  daño 

nada;  que  comía  pepinos 

como  usted  come  garbanzos. 


¿Merendar  tomate  crudo? 

Eso  casi  todo  el  año, 

y  sin  sal.  Comprenda  usted 

que  es  para  extrañarse... 
Cip.  Claro. 

Claro  ¿Qué? 

Flor.  Nada,  (a  cipriaua.)  Como  es  su  nombre, 

el  pobre  se  ha  figurado 

que  le  llamaba  usted. 
Cip.  Ah, 

¿se  llama?... 
Flor.  Si,  el  nombre  es  raro. 

Tonterías  de  su  madre. 

Nació  el  día  de  ese  santo, 

ó  santa,  que  no  estoy  cierto 

del  sexo;  pero  es  el  caso 

que  se  empeñó  en  no  cambiársele, 

y  ahí  tiene  usted:  son  reparos' 

ridículos,  antiguallas, 

preocupaciones  de  antaño... 
CiP.  Sí,  señor...  Con  su  permiso. 

(Hace  ademán  de  irse.) 

Flor.  ¡Oh!  que  no  la  interrumpamos. 

Nada  más  puesto  en  el  orden. 

¿Tendrá  usted  mucho  trabajo? 

Lo  comprendo.  Si  una  casa 

no  se  cree,  no  presenciándolo, 

lo  que  da  que  hacer.  La  nuestra, 

es  verdad  que  es  un  palacio; 

pero  es  muy  verdad  también 

que  entre  todos  no  ocupamos 

ni  la  mitad. 
Cip.  (¡Me  marea!) 

Flor.  Pues  cuando  allí  se  hace  sábado... 

CiP.  Tomen  ustedes  asiento,  (se  diiige  foro  dwecha.; 

Flor.  (persiguiéndola  hasta  la  pnerta.) 

Muchas  gracias;  no  hay  criados 

que  basten  y  Caralampia...  (vase  cipriana.) 

¡Qué  grosera!  Me  ha  dejado 

con  la  palabra  en  la  boca. 

(vuelve  al  lado  de  Claro.) 


ESCENA  ffl 

DON  FLORENTÍN  y  CLARO 


Flor. 

Ea,  vamos  á  sentarnos, 

y  á  esperar  á  esas  madamas,  (se  sientan. 

Pansa.) 

Conque,  ¿estás  bien  enterado 

de  cómo  has  de  conducirte? 

Claro 

Sí,  papá. 

Flor. 

Cierto  descaro 
en  saludos  y  ademanes... 

Claro 

Sí,  papá. 

Flor. 

No  hagas  el  ganso, 
ni  me  estés  con  ese  aire 
de  palomino  atontado 
que  acostumbras. 

Claro 

Bien,  papá. 

Flor. 

Reflexiona  que  Jugamos 
aquí  el  todo  por  el  todo; 
que  entre  pleitos,  años  malos 
y  réditos,  hipotecas 
y  demonios  coronados, 
estoy  con  el  agua  al  cuello... 

Claro 

Bien,  papá. 

Flor. 

Y  si  no  te  caso 
con  un  buen  partido,  tú, 
que  no  ganarás  un  cuarto 
en  tu  vida... 

Claro 

Bien,  papá. 

Flor. 

(colérico.) 

¡Qué  «bien,  papá,»  voto  al  chápiro! 
¡Mal,  papá!...  quiero  decir, 
mal  hijo,  que  me  ha  gastado 
más  que  vale...  y,  ¿para  qué? 
para  que  me  salga  un  panfilo, 
que  no  sabe  saludar 
siquiera;  que  está  cortado 
en  cuanto  ve  tres  personas... 

Claro 

¡Si  no  puedo  remediarlo!... 

Flor. 

Pues  se  remedia. 

Claro 

Veré 
de  hacer  un  esfuerzo... 

9  — 


Flor. 


Claro 
Flor. 


<Jlaro 

Flor. 

Claro 

Flor. 


(Y  tanto 
que  lo  has  de  ver!  Doña  Tecla, 
cuenta  un  capital  saneado 
de  unos  cuarenta  mil  pesos, 
y  corresponden,  por  tanto, 
veinte  mil  á  cada  hija. 
Si  lo  manejac)  con  tacto 
y  conquistas  una  de  ellas, 
te  arreglas.  En  otro  caso, 
tu  porvenir  es  comerte 
las  suelas  de  los  zapatos: 
conque,  ¡embóbate;  Hoy  veré 
á  Pérez,  el  escribano, 
que  me  dará  pormenores 
de  todo,  y  si  son  exactos 
los  informes  adquiridos, 
y  tú  eres  tan  mentecato, 
que  la  ocasión  no  aprovechas, 
te  pongo  á  arar... 

Si  es  que... 

Vamos, 
vuelve  á  probarte  el  monóculo. 

(claro  se  pone  el  monóculo,  torciendo  toda  la  cara.) 

¡No  guiñes!... 

Pues  no  guiñando, 
se  me  cae.  (lo  deja  caer.)  Ya  lo  ve  usted. 
¡Voto  á  cien  mil  de  á  caballo! 
¡Y  me  duelen  las  narices! 
[Que  duelan!  Pues  si  aguantando... 

Pero,  (Mira  el  reloj.) 

¿qué  hora  es  ya?  IVluy  tarde... 
(Se  pone  de  pie  ) 

y  aun  nos  faltan  los  encargos 
de  tu  madre  y  de  tu  tía. 
¡No  sé  qué  hacer!...  Vaya,  llamo. 

(Tira  del  cordón  de  la  campanilla.) 

Nos  iremos  á  las  compras,  (so  levanta  ciaro.) 
y  volvemos  á  las  cuatro 
y  media. 
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ESCENA  IV 

DICHOS  y  CIPRIANA,  por  el  foro  derecha 

Cip.  ¿Llamaba  usted? 

Flor.  Si.  Tardan,  y  nos  marchamos 

á  unos  negocios  urgentes. 

Cosa  breve...  los  despacho 

y...  ^ 

Cip.  Si  estarán  ya  al  caer... 

Flor.  Mejor...  asi  las  hallamos 

caidas  á  nuestra  vuelta, 

es  decir,  que  habrcán  IJegado. 
Cip.  Ya  debían  estar  aquí. 

Flor.  No  tiene  nada  de  extraño 

que  se  retrasen.  Hay  mil 

incidentes  y  mil  casos 

imprevistos,  que  trastornan 

y  cambian  todos  los  cálculos 

Que  va  á  hacerse  una  visita 

donde  estaban  todos  sanos, 

y  luego  resulta  que  hay 

un  enfermo  de  cuidado. 

Otros,  que  vivían  cerca 

y  que  después  se  mudaron 

al  quinto  infierno;  un  amigo; 

un  coche  que  se  ha  parado; 

una  compra  que  se  olvida; 

un  tropezón;  un  mal  paso; 

un  atropello;  un  vahído;     ' 

cualquier  cosa.  Vamos,  Claro. 

Abur.  (Sale  precipitadamente,  seguido  de  Claro.) 

^iP.  Vaya  usted  con  Dios. 

ESCENA    V 

CIPRIANA  sola 

¡Jesúsl  Pues  lo  bueno  ahora 
va  á  ser  cuando  la  señora 
le  vea  y  hablen  ios  dos. 


—  di  — 

Sin  acabar  uno,  empieza 
el  otro  á  despotricar 
y  al  fin  se  van  á  tirar 
los  trastos  á  la  cabeza. 

(Se  asoma  al  balcón  y  mira  á  la  derecha.) 

¡Vaya  un  modo  de  correr! 

Y  el  cbico  va  sofocado... 

¡Anda,  qué  encontrón  se  han  dado 

con  esa  pobre  mujer!  (Mira  á  la  izquierda.) 

Las  señoras...  Si  me  oyera... 

("Vuelve  á  mirar  á  la  derecha  y  llama.) 

¡Eh!,..  ¡Eh!...  ¿Quién  le  hace  parar? 
¡Adiós!  Ya  ha  echado  á  rodar 

el  cesto  de  la  frutera,  (se  retira  del  balcón.) 

Ahora  me  v»n  á  reñir 
porque  no  le  he  detenido... 
En  íin,  como  ha  prometido 
volver  pronto...  Voy  á  abrir. 

(Vase  foro  izquierda.) 


ESCENA    VI 

CIPRIANA,  DOÑA  TECLA,  CLARISA,  FELISA  y  un  dependiente  COH 
una  caja  de  sombrero  por  foro  izquierda  | 

CiP.  (cogiendo  la  caja   del    sombrero  de  manos  del  depen- 

diente, el  cual  saluda  y  se  va  foro  i;?quierda.) 

Dijo  que  tenía  que  hacer... . 
Tecla  Pues  habrá  estado  un  momento 

nada  más.  Vio  usted  la  hora 
á  que  salimos.  Primero 

(Durante  el  diálogo,  la  madre  y  las  dos  hijas  sueltatr 
algunos  envoltorios  y  se  quitan  los  sombreros,  lo& 
abrigos  y  los  guantes,  que  dejan  sobre  el  velador  j 
sobro  las  sillas.  Cipriana  deja  la  caja  del  Bombrercv 
sobre  el  velador.) 

entré  en  casa  de  Morales 
á  recoger  los  pañuelos. 
Después  nos  hemos  subido, 
pero  tan  solo  un  momento, 
á  ver  á  las  de  Aguilar, 
que  hace  un  siglo  que  vinieron 
y  ya  me  daba  vergüenza. 
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Clar. 

Fel. 

Tecla 


Cip. 
Tecla 

Cip. 


¡Qué  lujo!  Yo  no  lo  entiendo. 
Ellas  misma  aseguran 
que  no  tienen  más  que  el  sueldo 
del  padre  y,  según  están 
las  cosas,  todos  sabemos 
lo  que  dan  de  si  mil  duros. 
Desde  allí,  á  dar  un  pa?eo 
al  Pinar...  ¡Pura  costumbrel 
Al  retirarnos,  quisieron 
preguntar  las  señoritas 
si  habían  llegado  modelos 
de  abrigos.  Luego  al  Capricho. 

(Destapa  la  caja  del  sombrero.) 

Nos  han  dejado  el  sombrero, 
vamos,  que  si  no  se  ve, 
no  se  cree,  mejor  que  nuevo. 
(Saca  el  sombrero,  que  estará    adornado  con  un  pája- 
ro. Viendo  ocupado  el  velador,  le  suelta  con  naturali- 
dad sobre  la  butaca  de  la  izquierda.    Clarisa  y  Felisa 
empiezan  á  recoger   todo  y  se  lo  van   dando  á  Cipria- 
na.  El  sombrero    de    Clarisa  se  queda   olvidado  en  ¡a 
butaca.) 

Tenga  usted. 

Tenga  usted. 

(Ayudando.)  Sí, 

vaya  usted  llevando...  Esto 

lo  pone  usted  en  mi  alcoba 

y  después  lo  arreglaremos. 

Lo  esencial  es  quitar  trastos 

no  vuelva  ese  caballero. 

(clarisa  y  Felisa,  después  de  entregar  algunos  objetos, 

se  van  al  espejo  del  foro  á  arreglarse  el  peinado.) 

Cada  cosa  en  su  lugar; 
que  no  me  venga  usted  luego 
con  penseques  y  creiqíies, 
que  me  atacan  á  los  nervios, 
¿Entiende  usted? 

Sí,  señora, 
Y  no  olvide  usted  que  quiero 
á  las  cinco  en  punto  el  té. 
Bien,  (vase  foro  derecha.) 


i'ó  — 


ESCENA  Vn 


DOÑA   TECLA,    CLARISA    y   FELISA 


Tecla  (Llamando  á  Felisa  y  Clarisa.) 

Venid  aquí  un  momento 
y  oidme  cuatro  palabras 
nada  más,  ya  que  tenemos 
este  rato  disponible. 

(clarisa  y  Felisa  se  colocan  una  á  la  derecha  y  otraé 
la  izquierda  de  doña  Tecla.) 

Clar.  ¿Qué  se  te  ocurre? 

Fel.  ¿Qué  es  ello? 

Tecla  ¡Me  hace  gracia  la  pregunta! 

Pues  5^a  podéis  suponerlo. 

Ese  señor  }'■  su  hijo 

van  á  llegar,  y  deseo 

que,  como  buenas  hermanas, 

os  pongáis  por  fin  de  acuerdo 

y  cedáis  la  una  ó  la  otra... 

Clar.  (secamente) 

Yo,  ya  saí)es  que  no  cedo. 

Fel.  (ídem.) 

Pues  yo,  sabes  que  tampoco. 
Tecla  Está  muy  bien.  Es  el  medio 

de  que  no  os  caséis  ninguna. 
Clar.  Yo  soy  la  mayor. 

Fel.  '  Sí,  pero 

yo  he  tenido  menos  novios... 
Clar.  Aunque  asi  sea.  Ruperto, 

que  fué  el  último,  fué  tuyo, 

y  ahora  me  toca  á  mí... 
Fel.  Diego 

y  Ciríaco  los  tuviste 

seguidos,  sin  intermedio 

para  mí... 
Clar,  Si  les  gustaba 

más  que  tú... 
Fel.  ¡Gustar! 

Tecla  ¡Silencio! 

Fel.  ¡Que  me  falta  tu  descaro! 
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ClAR.  (Llorando.) 

¿Has  oído,  mamá? 
Tecla  (Furiosa.)  ¿A  que  os  llevo 

al  cuarto  de  los  baúles 

y  no  le  veis  ni  de  lejos 

ninguna? 
Fel.  (Llorando.)  ¡Pobre  de  mí! 

Clar.  (ídem.) 

¡Qué  desgraciada  soy,  cielos! 
Tecla  Era  lo  que  nos  faltaba; 

que  os  vengáis  con  lloriqueos. 

(Después  de  reflexionar  un  instante.) 

¿Queréis  echarlo  á  la  suerte? 

Clar.  (sollozando.) 

No...  Que  la  haga  buen  provecho.. 

jSe  le  doy! 
Fel.  (ídem.)        ¡Has  de  saber 

que  3'0  no  tomo  desechos 

de  nadie!...  ¡Te  le  regalo! 
Clar.  ¿Sí?...  ¡Pues  yo  te  le  devuelvo! 

Fel.  ¡Pues  yo  te  le  vuelvo  á  dar! 

Clar.  ¡Y  yo  á  tí!  (Lloran  nuevamente.) 

ÍECLA  (Amenazándolas.) 

¡Yo  SÍ  que  creo 
que  voy  á  empezar  á  dar!... 

(Transición.) 

Vaya...  Dejaos  de  pucheros 
y  piques  y  necedades. 
Ya  comprendéis  que  no  puedo 
casarle  más  que  con  una, 
ni  partirle  por  enmedio; 
conque  si  andamos  así 
con  tiquis  miquis,  perdemos 
una  verdadera  ganga; 
lo  que  quizá  no  volviésemos 
á  ver  entrar  por  las  puertas. 
Don  Lucas  tiene  por  cierto 
que  el  padre  es  de  los  más  ricos 
de  Chozas.  Fincas...  dinero... 
Y  el  muchacho  es  hijo  único... 
Reflexionadlo.  Estáis  viendo 
qué  vida  esta;  qué  apuros, 
qué  compromisos,  qué  aprietos, 
<\ué  gastar  lo  que  no  hay. 
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Clár. 

Fel. 
Tecla 


Clar. 

Fel. 
Tecla 


Clar. 
Fel. 

Tecla 


para  acabar...  No,  no  quiero 
— por  no  caerme  redonda — 
pensar  cómo  acabaremos. 

(vacilando.) 

Mamá... 

(ídem.)      Yo... 

Bien.  ¡A  callar! 
Fiaos  de  mí,  que  tengo 
más  experiencia  y  más  mundo. 
Yo  le  examino,  le  observo, 
y  la  que  á  mí  me  parezca 
que  le  causa  más  efecto, 
esa  será  la  elegida...  (Llaman.) 
Ya  están  aquí. 

Yo  me  siento. 

(Si  sienta  eu  una  de  las  sillas.) 
Y  yo.  (^Se  sienta  á  su  lado.) 

Y  yo.  (Se  sienta  en  la  butaca  de   la  derecha.) 
(Pausa.— A  Clarisa.) 

Arregla  esos  pliegues... 

(a  Felisa.) 

Echa  un  poco  atrás;  el  cuerpo.  (Pequeña  pausa  ) 
íiQué  inquietud!  ¿Si  será  guapo?) 
[\Á.y,  no  me  cabe  en  el  pecho 
el  corazón!) 

(¿Si  al  fin  éste 
será  el  padre  de  mis  nietos?) 


ESCENA  VIII 

DICHOS  y  DON  LUCAS,  viejo  ridículo,  que  habla  gangoso  y  con 

mucha  lentitud 


Lucas  (saludando.) 

Muy  buenas,  señoras  mías... 
Tecla  ¿Calla?  ¿es  don  Lucas? 

Lucas         (otro  saludo.)  El  mismo. 

Clar.  (¡El  demonio  del  vejete!) 

Fel.  (¿a  qué  vendrá  ahora  este  mico?) 

Tecla  ¿A  qué  debemos  el  gusto... 

Lucas  Si  quiere  usted...  .'señalando  a  las  hijas.) 

Con  permiso. 
(Doña  Tecla  se  levauta  y  va  al  lado  de  don  Lucos.) 
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Lucas 
Tecla 
Lucas 
Tecla 
Lucas 


Tecl* 

Lucas 


Tecla  ¿Qué  ocurre?  Precisamente 

\iene  usted  que  ni  llovido. 

(Hablan  á  inedia  voz;  pero    Clarisa  y  Felisa  escuchan 
con  atención,  enterándose   del    diálogo  y  haciendo  eJ 
juego  escénico  en  consecuencia.) 
Iba  á  mandarle  á  llamar 
ahora... 

Pues  yo  me  anticipo... 
Pero  ¿qué  haj'? 

Mucho. 

¿De  qué? 
Ahora  va  usté  á  ver...  He  olido... 
¡Si  lo  que  á  mi  se  me  escape 
con  este  olfato  tan  fino!... 
Pero  ¿qué  ha  olido  usted,  vamos? 

(Con  mucho  misterio.) 

Pues,  á  juzgar  por  indicios, 
que  no  pueden  engañarme, 
nuestro  hombre...  el  de  Chozas...  digo... 
don  Florentín  Samaniego... 

Tecla  (impaciente.) 

Si,  ya  sé... 
Lucas  Está  decidido 

á  venir  pronto  á  Madrid..: 

Tecla  (Oon  ironía  ) 

¿De  veras? 
Lucas  Como  lo  digo; 

y  para  que  á  su  llegada 

no  estemos  desprevenidos.,. 
Tecla  Ks  usté  un  dije,  don  Lucas. 

Lucas         (satisfecho.) 

¿Verdad? 
Tecla  Un  hombre  muy  listo. 

Don  Florentín  ya  ha  llegado... 

(Movimiento  cíe  sorpresa  en  don  Lucas.) 

Sí,  señor,  y  ya  ha  venido 
á  vernos,  hace  un  momento, 
y  va  á  volver  ahora  mismo 
y  no  sé  cómo  tratarle 
ni  qué  cara  pondré  al  chico, 
si  es  que  trae  las  pretensiones 
de  boda,  que  usted  me  dijo, 
porque,  como  lleva  usted 
cuatro  semanas  ó  cinco 
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con  que  hoy,  con  que  mañana, 

para  hablar  con  ese  amigo 

y  averiguar  el  caudal 

del  padre... 
Lucas  Nos  presumimos, 

como  sabe  usted... 
Tecla  Tratándose 

de  asuntos  así,  no  admito 

cálculos  ni  presunciones. 

Hay  que  saberlo  de  fijo 

y  no  lo  sé,  y  va  á  llegar. 

[Ya  ve  usted  qué  compromisol 
Lucas  Deje  usted.  (Llaman.) 

Tecla  Deben  ser  ellos. 

(clarisa  y  Felisa  se  ponen  de  pie  sobresaltadas.) 

Lucas         ¿Qué  hago? 

Tecla  '^Empujándole  foro  derecha.) 

Marcharse  al  pasillo 
y,  en  cuanto  pasen,  salir 
á  escape  y  acto  continuo 
enterarse  bien  de  todo 
y  correr  aquí  á  decírmelo. 

Lucas  (Después  de  ir  dando  vueltas  hasta  el  dintel  empuja- 

do por  doña  Tecla,  saludando  á  Clarisa  y  Felisa.) 

A  los  pies!. 

Tecla  ^Echándole  fuera.) 

¡Qué  pies  ni  manos! 
jDéjese  usted  de  cumplidos! 


^ 


ESCENA  IX 

DOÑA  TECLA,  CLARISA,  FELISA,  DON  FLORENTÍN  y  CLARO, 
por  foro  izquierda,  ''laro  se  queda  un  poco  detrás  do  don  Florentln, 
manifestando  bastante  turbación  y  haciendo  esfuerzos  para  conservar 

puesto  el  monóculo 


Flor. 
Tecla 
Flor. 


Tecla 


¿Doña  Tecla  de  Quincoces? 
Yo  soy. 

Muy  señora  mía. 

(En  este  diálogo  se  interrumpen  ambos  Intej locutores.) 

Soy  Florentíji  Samaniego... 
Sí,  ya  me  ha  dicho  la  chica... 

2 
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Flor. 
Tecla 

Flor. 


Tecla 

Flor. 
Tecla 

Flor. 

Tecla 

Flor. 

Tecla 
Flor. 
Tecla 
Flor. 

Tecla 
Flor. 
Tecla 
Flor. 


Tecla 
Flor. 


Tecla 


¿Qué  he  estado  aquí?... 

Ciertamente, 

y  he  sentido... 

No  podía 
detenerme  ni  un  instante: 
se  trataba  de  una  cita... 
Lo  comprendo.  Pues  nosotras 
llegamos  casi  en  seguida; 
cuestión  de... 

Sí,  sí,  lo  dijo 
la  criada  y  yo... 

I  Qué  picara 
casualidad!  Al  volver 
nosotras  por  una  esquina, 
doblaba  usted  por  la  opuesta... 
Lo  creo  que  doblaría; 
pero  esas  cosas  que  ocurren: 
yo  llevaba  mucha  prisa... 
En  fin;  no  hay  nada  perdido, 
ya  que  tenemos  la  dicha... 
Señora,  usted  me  confunde; 
la  satisfacción  es  mía. 
Nuestra. 

Nuestra. 

No,  señor. 
Señora,  es  usted  muy  fina, 

y  yo... 

Favor  que  usted  me  hace. 
Es  solamente  justicia. 
Pues  bien... 

(Angustiado,  al  ver  que  no  puede  dominar  ni  sobre- 
ponerse á  doñ«  Tecla,  hace  ademán  de  taparla  la  boca 
con  una  mano,  mientras  que  con  la  otra  reglalr»  febril- 
mente loa  bolsillos  de  la  levita.) 

Permítame  usted... 
Voy  á  darle...  ¡qué  maldita! 
¿En  dónde  la  habré  yo  puesto? 
¿Una  carta? 

De  García, 
el  amigo  de  don  Lucas, 
en  que... 

Usted  no  necesita 
para  venir  á  esta  casa, 
que  es  tan  suya  como  mía, 


—  lo- 
carla de  ninguna  especie, 
porque  ya  tengo  noticias 
de... 

Flor.  Gracias,  y... 

Tecla  '  ¿Es  ese  su  hijo? 

Flor.  Justo,  (a  ciaro.)  Haz  una  cortesía. 

(claro  hace  una  cortesía  ridicula.) 
Hijo  Único,  señora,  (a  doüa  Tecla.) 

el  consuelo  de  mi  vida, 
mi... 
"Tecla  Pues  permítame  usted 

que  le  presente  á  mis  niñas. 

Flor.  (saludando.) 

¡Dos  preciosos  pimpollitos! 

(saludan  Clarisa  y  Felisa.) 

Tecla         Esta  es  la  mayor,  Clarisa, 

y  Felisa  la  menor; 

mi  orgullo,  mi... 
Flor.  No  me  diga 

usted  lo  que  son  los  hijos: 

los  disgustos,  las  fatigas 

que  cuesta  el  verlos  criados. 

¡Qué  de  penas  y  alegrías! 

Que  hoy  echa  un  diente  de  abajo 

y  mañana  uno  de  arriba; 

que  le  ha  dado  el  sarampión; 

que  tiene  la  escarlatina; 

que  le  ha  repugnado  el  pecho; 

(Doña  Tecla  hace  varias  tentativas  para  interrumpir.) 

que  la  baba  se  retira; 

que  ya  dice  «papa»  y  «chacha;» 

que  le  entra  la  tos  ferina... 

(Le  da  un  violento  acceso  de  toa.) 

Tecla         (i  A  sí  lo  fuese  de  veras!) 

Pero,  estaba  distraída: 

tomen  ustedes  asiento.... 
Flor.  Imposible...  Me  precisa 

ver  ahora  mismo  á  un  sujeto... 
Tecla  ¿Cómo?  ¿Otra  vez  se  retiran 

tan  pronto? 
Flor.  Yo  solamente. 

Claro         (¡Se  empeñó!) 
Tecla  Era  una  visita 

relámpago;  mas,  si  queda... 
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Flor. 
Tecla 

Flor. 
Tecla 

Flor. 
Tecla 
Flor. 
Tecla 


Claro 
Tecla 
Flor 


Tecla 


Flor. 

Tecla 
Flor. 


Claro 
Flor. 

Tecla 

Fl3R. 

Tecla 


Claro. 

Sí;  está  comprendida 
la  cuestión.  Se  queda... 

Claro. 
Lo  entiendo;  pero  decía 
q,ue  si  se  quedaba... 

Claro. 
(¡Ay,  Jesús,  qué  muletilla!) 
Se  queda  Clarito,  y...  (vuelve  á  toser.) 

(comprendiendo.)  Ya... 

Muy  bien...  y  su  compañía 
nos  será  grata  en  extremo. 
(¡Sí...  vais  á  estar  divertidas!) 
¿Usted  no  se  entretendrá? 
En  mencs  que  se  santigua 
un  cura  loco,  despacbo. 

(Empieza  á  hacer  saludos,  retirándose  liacia  el  foro  it- 
qnierda.) 

Doña  Tecla...  Señoritas... 

(saludan  Clarisa  y  Felisa.) 

He  tenido  un  grande  honor... 

(Contestándole  también  con  muchos  suludos.) 

¡Oh,  no;  las  favorecidas 
somos  nosotras!... 

Mil  gracias. 
Adiós. 

Adiós. 

Adiós,  niñas. 

(vuelven  á  saludar    Clarisa  y  Felisa.  Acercándose   rá- 
pidamente á  Claro.) 

¡A  ver  si  no  haces  simplezas! 
Está  bien.  (¡No  serán  chicas!) 

(volviendo  á  hacer  reverencias.) 

Adiós. 

Adiós. 

Adiós,  pollas,  (Sale,  (oro  izquierda.) 

(¡Se  irá  hablando  hasta  la  esquina!) 
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ESCENA  X 


DICHO?,  menos   DON    FLOHENTÍN 


Claro 
Tecla 
Claro 

Tecla 


Claro 


Tecla 

Claro 
Tecla 
Claro 


Tecla 


Claro 
Tecla 
Claro 
Tecla 
Claro 

Tecla 


(¡Ahora  empieza  el  Via-crucis!) 
Deje  usté  el  sombrero. 

Gracias; 
no  es  molestia. 

Sin  embargo; 
y  ocupe  usté  esa  butaca. 

(Le  designa  la  butaca  donde  se  quedó  olvidado  el  som- 
brero de  Clarisa.  Mientras  doña  Tecla  deja  sobre  una 
silla  el  de  Claro,  éste  se  sienta  sobre  el  de  Clarisa,  de- 
jando un  poco  á  la  vista  del  público,  y  haciendo  mo- 
vimientos para  indicar  lo  que  le  molesta,  pero  sin 
atreverse  á  mirar.  Doña  Tecla  vuelve  al  proscenio  y 
se  sienta  en  la  butaca  que  está  al  otro  lado  del  vela- 
dor. Clarisa  j*  Felisa  ocupan  dos  sillas  á  la  izquierda 
de  doña  Tecla,  haciendo  un  juego  escénico  que  demues- 
tre competenciii,  para  que  Claro  las  vea  bien.) 

(¡Qué  asiento!) 

(Pausa.— Examinan  las  tres  con  curiosidad  á  Claro, 
que  se  muestra  turbadlsimo  bajo  el  peso  de  sus  mira- 
das, procurando  ajustarse  el  monóculo.) 

Y,  vamos  á  ver; 
¿le  gusta  á  usted  Madridí' 

Vaya...  (pausa.) 
¿Ha  visto  usted  mucho  yaV 
No,  señora;  casi  nada. 
(Me  daré  pisto.)  (auo.)  Hasta  ahora, 
mamarrachos... 

(¡Muchas  gracias!) 

(Pausa.— Alto.) 

¿Cuándo  llegaron  ustedes? 
Llegamos  ayer  mañana.  (Pausa.) 
¿Muy  cansados? 

Sí,  señora.  (Pausa.) 

¿Con  frío? 

A  la  madrugada 
apretó  un  poco,  (pnusa.) 
(a  sus  hijas.)        Probad 
vosotras,  á  ver  si  habla. 
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í"el.  ¡Yol 

Clar.  lYo  primero!  (a  cinro.)  Y  en  Choza» 

habrá  unas  chicas  muy  guapas. 
Claro         De  todo,  como  en  botica. 
Fel.  ¿Si? 

Claro  *  Se  ven  muy  buenas  caras, 

y  se  ven  como  demonios. 

(Entusiasmado.) 

|En  el  ramo  de  criadas 

tenemos  buen  personal! 
Clar.  (¡Jesús!) 

J'el.  (¡Qué  ordinario!) 

Tecla  (a  Felisa.)  (¡Calla!) 

(a  Claro.) 

Y,  dígame  usted,  allí, 

de  sociedad,  ¿cómo  andan? 

¿Hay  tertulias...  reuniones? 
Claro         De  eso  no  sé  una  palabra. 

Yo  nunca  voy  á  esas  cosas. 

Casi  siempre  estoy  de  caza, 

de  meriendas  con  amigos, 

ó  metido  en  la  labranza. 
Tecla         (¡Bien  se  te  conoce,  indino!) 

(Alto  ) 

Pues  en  Madrid  es  el  alma 

la  vida  de  sociedad... 

Yo,  aunque  estoy  muy  retirada, 

porque  desde  que  perdí 

á  mi  pobre  Zaragata.,  (na  un  euspiro.). 
Claro         ¿Algún  perro? 
Tecla  No,  señor; 

mi  difunto  esposo...  (Oa  otro  suspiro.) 

Claro         (Muy  npurado.)  (¡Cá^caras! 

jYa  he  soltado  un  par  de  coces!) 
Tecla  Todas  las  tardes,  en  casa, 

suelo  dar  five  o'clock  tea.  (1) 

¿Le  gusta  á  usted? 
Claro         (Después  dj  vacilar.)  ¡Me  entusiasmat 

(Algún  baile  que  no  sé.) 
Tecla  Lo  tomamos  en  confianza... 

Claro         (Lo  toman.  Es  de  comer.) 
Tecla  Y,  en  apurando  las  tazas... 


{l)     Pronunciado  como  está  escrito. 
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Claro         (Pues  es  de  beber.) 
Tecla  O  bien 

se  hace  música,  ó  se  charla; 

pero  en  petü  comité. 

Esta  tarde,  verbi  gratia, 

somos  los  cuatro,  el  papá 

y,  si  es  que  no  se  retrasa 

don  Lucas,  nos  hará  el  sexto. 

Y,  apropósito,  esa  criada 

yo  no  sé  en  qué  está  pensando. 

(a  Felisa.)  Ya  es  hora.  Anda,  niña,  llama. 

(Felisa  se  levanta  y  tira  del  cordón  de  la  campanilla.) 

Claro  (¡Dios!  ¿Qué  será  esa  bebida 
y  cómo  habrá  que  tomarla? 
¡Siempre  echaré  yo  hasta  el  hígadol) 

CiP.  (a  la  puerta  del  foro  derecha.) 

¿Señora? 
Tecla  Pero,  Cipriana, 

¿viene  esefive  o' dock  tea? 

Que  ya  son  las  cinco  dadas. 
CiP.  Si  está... 

Tecla  Pues  tráigale  usted,  (se  va  cipriana.) 

¡Qué  tormento  de  muchachas! 

(a  Clarisa  y  Felisa.) 

Id  preparando,  hijas  mías. 

(clarisa  y  Felisa  se  disponen  á  seivir  el  té.— A  Claro.) 

¿Conque  doña  Caralampia 
no  se  ha  animado  á  venir? 

(Entra  Cipriana  con  el  servicio  de  té,  pastas,  etc.,  por 
foro  derecha,  dejándole  sobre  el  veledor  y  retirándose.) 

Claro  ¡Cal  A  mi  madre  no  la  arranca 

de  Chozas  ni  un  par  de  bueyes... 
Tecla  ¿Es  tan  gruesa? 

Claro  Es  una  flauta, 

pero  vamos  al  decir. 

Luego,  los  callos  la  matan, 

y  el  histérico,  y  ¡la  mar! 

¡Si  á  ustedes  en  cuanto  pasan 

de  cuarenta  para  arriba, 

ni  el  demonio  las  aguanta! 
Tecla         (¡Qué  borrico!) 
Claro  ,         (Me  parece 

que  he  vuelto  á  meter  la  pata.) 

(clarisa  y  Felisa  sirven  el  té.) 
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ClA.K.  (ofreciendo  á  Claro   uua  taza,  que  toma  muy  embara- 

sado  por  los  guantes,  y  designándole  el  azucarero.) 

Si  quiere  usted  más  azúcar 
aquí  está. 
FeL.  (ofreciéndole  pastas.) 

Tome  usted  pastas. 
Claro         Prefiero  de  ese  bizcocho, 

que  tiene  mu}^  buena  cara. 

(clarisa  coge  el  cuchillo  y  se  dispone  á  pnrtir.) 

Tecla  ¡Ah,  sí!...  Plmn  calce  (1). 

Claro         (sorprendido.)  Plum  ¿qué? 

Tecla  Cake... 

Claro  (Vivamentt.) 

¡No,  que  no'  lo  parta! 
Tecla  Ande  usted... 

Claro  (Tomando  una  pasta.) 

¡De  ningún  modo! 
Con  esto  solo  me  basta: 

si  acaso,  repetiré,  (clarisa  deja  el  cuchillo.) 

Tecla         No  insisto,  no  sea  que  le  haga 

daño. 
Claro  Sí  que  me  le  haría. 

(clarisa  ofrece  á  su  m  dre.) 
Tecla  (Tomando  una  pasta.) 

¡Si  vieras  qué  poca  gana 
tengo! 

(Se  sientan   las    dos  hijas,  después  de  servirse  pastas, 
con  las  tazas  cu  la  mano.) 
Claro  (Dudoso,  mirando  su  taza  y  con  la  pasta  en  la  mano.) 

¿Empezaré  mojando? 

(Mira  de  reojo.  Ve  que  las  tres  lo  mueven  con  las  cu- 
charillas. Suelta  la  pasta  en  el  platillo  y  mueve  tam- 
bién. Mientras  está  ocupado  eu  moverlo,  ellas  mojan 
las  pastas  y  se  las  llevan  á  la  boca:  lo  ve  y  en  el  acto 
suelta  la  cucharilla,  va  A  mojar,  se  le  cae  la  pasta  en 
la  taza,  hace  un  gesto  de  desesperación  y  trata  di  sa- 
carla con  la  cucharilla,  en  tanto  que  las  tres  dicen 
los  apartes  que  siguen.) 

Clar.  (jUf!) 

Fel.  (¡Qué  asco!) 

Tecla         (ouendo.)  (¡Si  es  ñor  de  malval 

¿Estará  esa  chica  tonta?) 


(l)     Pronunciando  como  está  escrito. 
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Clar. 
Tecla 

Claro 
Tecla 


Claro 


Tecla 


Claro 


Tecla 

Claro 
Tecla 
Claro 
Tecla 


(a  su  madre.) 

Vamos  á  decirle... 

(vivamente.)  ¡Nadal 

¡Que  lo  tome  aunque  reviente! 
¡Pues  no  iba  á  ser  campanada! 

(Dese.sperado  al  ver  que  no  pueda  sacar  la  pasta.) 

(¡Qué  sopas  estoy  haciendo!) 

(a  sus  hijas.) 

(Callad...  fingid  con  las  tazas 
que  sorbéis,  y  sin  mirarle.) 

^^Hacen    que    sorben.    Claró    mira  en  este    momento  y 
en  seguida  suelta  In  cucharilla.) 

(Lo  sorben  las  tres...  pues  alza, 
á  sorber  yo  también.) 

(sorbe  y  lo  retira  rápidamente,  haciendo  un  gesto.) 

(¡Cristol 
¡Si  me  sabe  á  cataplasma! 
¿Qué  será?) 

(Baja  la  cabeza   para    olerlo  y  se  le  cae  el  monóculo 
en  la  taza.) 

(¡Voto  á  cien  mil! 
¡Esto  solo  me  faltaba!) 

(Mira,  y  viendo  que  no  le  observan,  baja  la  taza  para 
ocultarla  con  el   velador  y  saca  el  monóculo,  tirando 
del  cordón  con  sumo  cuidado.) 
(a  sus  hijas.) 

Voy  á  ver  si  le  entretengo 

y  no  sabe  lo  que  traga. 

(Mira  en   torno,    como   buscando  un  objeto  que  sirva 

de  base  á  la  conversación,  y  se    fija  en   el  cuadro  del 

perro.) 

(a  Claro.) 

¿Ha  observado  usté  ese  cuadro? 

(Poniéndose    rápidamente   el  monóculo  y  limpiándose 
en  la  cara  la  flor  de  malva  que  destila.) 

Hombre,  no.  ¡Qué  hermosa  gata! 
No,  señor...  Fíjese  usted; 
es  una  perrita  de  aguas. 
jAh,  sí!...  Ya  la  veo  el  rabo... 
Un  recuerdo  de  la  infancia. 
¿El  rabo? 

No;  que  la  hice 
de  niña...  ¡Es  una  monada! 
No  contaría  diez  años... , 
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Claro         ¡Pues  ya  puede  tener  canasl 
Tecla         ¿Cómo? 

Claro  (Muy  aturdido.) 

No, .  quise  decir... 
refiriéndome...  yo  hablaba 
como  perro...  vamos,  que  esos 
animales  nunca  alcanzan 
la  edad  que  otros,  como  usted 
y  yo,  personas  humanas... 

(Se  para  cortado.    Doña   Tecla,    Clarisa  y  Felisa  vuel- 
ven á  fingir  que  sorben,  conteniendo  la  risa.) 

(¡Y  ya  me  armé  el  tercer  lío! 
¡La  culpa  la  tiene  este  agua 
que  me  ha  manchado  el  cristall) 

(Se  quita  el  monóculo.j 

Tecla  Y  toda  está  hecha  con  lanas. 

Claro  ¿Si?    (Mirando  el  monóculo.) 

(¿Cómo  mojo  el  pañuelo? 
Le  limpiaré  en  la  butaca.) 

(ai  mirar  el  asiento  para    limpiar  el  monóculo,  ve  el 
sombrero.) 

(iCielosI  ¡Si  estoy  sobre  un  pájarol) 
Tecla  Se  pegíi...  luego  se  aplasta... 

Claro         (¡Y  tanto  que  se  ha  aplastado, 

porque  no  mueve  ni  pata 

ni  alón.)  (Entra  Cipriana  mirando  á  todas  parles.) 


ESCENA  XI 

DICHOS  y  cipriana 


Tecla 

¿Qué  quería  usted? 

Cip. 

Que  no  sé  por  dónde  anda 

el  sombrero. 

Clar. 

¿Qué  sombrero? 

Cip. 

El  de  usted. 

Tecla 

¿Cómo? 

Clar. 

Si  estaba... 

Tecla 

¿El  del  pájaro? 

Cip. 

Si. 

Claro 

(¡Atiza!) 

(Acaba  de  esconclM   rápidamente  la  parte  d©  sombre- 

ro que  se  vela.) 
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Clar. 
Claro 


Clar. 

Cip. 

Tecla 


Clar. 

Claro 
Clar. 

Claro 
Tecla 


Cip. 

Tecla 

Claro 

Tecla 
Claro 


Si  le  solté  en  la  butaca... 

(vivamente.) 

Pues  por  aquí  no  se  ve... 

(Para  ocultar  su  lurbftción  apura  la  taza,  haciendo  an 

gesto  horrible,  y  la  suelta  sobre  el  velador.) 

¿Y  entre  las  compras? 

No  hay  nada. 
Bien;  pues  ya  se  buscará 
más  despacio,  (a  cipriana.'  y  cuando  haya 
visita,  no  vuelva  usted 
á  caer  nunca  en  la  falta 
de  interrumpirnos  así. 

(Dando  su  tHza.) 

Ahí  va.  (Bajo.)  ¡No  la  ha  hecho  usted  mala! 

(Cipriana  miri  sorprendiJa  á  doña  Tecla,  que  la  bao» 
seña  de  que  calle,  lluego  recoge  las  tazas  de  Clarisa  y 
Felisa,  y  prepara  el  servicio  para  llevársele.) 
(Disgustada.) 

¡Pues  si  le  han  puesto  algo  encimal 
(Un  poco...) 

Tan  delicada 
como  es  toda  la  anuadura... 
(¡Qué  tortilla!) 
(a  Clarisa  )  Vamos,  calla. 

(a  Claro.) 

¿La  oye  usted?  Pues  tiene  quince. 
(Catorce  sólo  la  faltan 
para  tenerlos.) 

(Vase  foro  derecha  con  el  servicio  de  té.) 
(Pequeña  pausa.) 

(a  Claro.)  Y  en  música 

¿es  usted  fuerte? 

Una  paja; 
pero  me  gusta  en  extremo. 
¿Sí?...  ¿Y  prefiere  usted  la  clásica? 
(Diremos  amén  á  todo.) 

(Alto.) 

Siempre. 
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ESCENA  XII 


Tecla 


Clar. 

Fel. 
Claro 

Tecla 

Claro 


Tecla 

Olaro 

Tecla 

Clar. 
Tecla 

•Claro 
Clar. 

Fel. 

Tecla 


DICHOS  menos  CIPRIANA 

A  mí  la  que  me  agrada 
és  la  de  Waguer;  en  esto 
soy  loca,  soy  entusiasta. 
No  hay  quien  me  apee  de  Wagner. 
Ni  á  mi. 

Ni  á  mí. 

Ni  á  mi.  (Anda, 
ya  montaremos  los  cuatro  ) 
¡Qué  instrumratación  más  sabia! 
¡qué  Walkiria!  ¿verdad? 

¡Ah! 
¡A  valquiria  no  le  gana 
ni  el  mismo  que  la  inventó! 

(Doña  Tecla  le  mir»  sorprendida  y  trata  de  rectificar.) 

Quiero  decir...  tal  vez  haj'a 
opiniones...  tal  vez  no... 

tal  vez...  (Se  para  coriado.) 

(O  es  un  papanatas, 
ó  me  está  tomando  el  pelo.) 
(¡Que  mal  me  ha  sentado  y  que  ansias 

tengo  con  el  ñve!)  (se  aprieta  el  estómago.) 

¡Digo; 
y  ahora  caigol 

¿Qué? 

Que  traigas 
tu  álbum  á  este  cal)allero  ' 

y  que  dibuje  ó  te  haga 
unos  versos... 

(¡Jesucristo!) 

(Levantándose  y  yendo  por  el  álbum.) 

Es  verdad. 

(con  despecho.)  (¡Me  lo  esperaba! 

¡Pues  me  lia  mirado  á  mi  más!) 

(Levantándose  y  cediendo  su  sitio  á  Clarisa,  que  apro- 
xima la  butaca  al  velador  y  se  sienta,  llevando  el  ál- 
bum y  el  tintero.) 

Ponte  aqui. 

(Durante  el  diálogo  do  Clarisa  y  Claro,  doúa  Tecla  ae 


—  29  - 


Claro 


Clar. 
Claro 


Clar. 
Claro 

Clar. 


hace  la  distraída,  hablando  en  voz  baja  á  Felisa,  y  toI- 
viéndoles  la  espf.l3a.) 
Clar.  (Abriendo  el  álbum  y  hojeándole.) 

No  vale  nada 
todo  ello.  No  obstante,  tiene 
entre  mis  amigas,  fama. 
Observe  usted  esta  vista. 

(calándose  el  monóculo.) 

]Muy  propia!...  Un  puchero  de  agua 
hirviendo... 

¡Si  es  el  Vesubio! 
¡Y  es  verdad!  ¡Qué  tarambana 
soy  yo  también!  ¡Si  está  hablando... 
digo,  no...  que  la  montaña 

(Apretándose  el  estóm.igo  ) 

parece  que  se  echa  encima!  .r 

Repare  usté  aquí  la  lava.  .  ,: 

¡Se  la  coge  con  la  mano!  (siguen  hojeando.) 
¿Y  esto? 

(Volyiendo  la  hoja.)  , 

Eso  es  un  epigrama 
'      de  un  tontucio  que...  ; 

(Cambiando  de  tono.)         Y  ahorU, 

¿seré  tan  afortunada,  (con  coqneifcjcía.) 

que  con  dibujo  ó  con  versos,       •  :•:.•,; 

honre  usted  alguna  página? 
Claro  No' sé  hacer  una  aleluya 

y  me  tuerzo  haciendo  rayas; 

conque,  á  ver... 
Clar.  Bien,  pues  entonces, 

en  prosa... 
Claro  Pero  la  gaita  (Muy  apurado.) 

está  en  que  no  sé  lam poco  , 

qué  voy  á  poner... 
Clar.  Pues,  nada;  .    ' 

(Con  coquetería  exagerada,  mirándole  tiernamente.) 

lo  que  sienta  usted  ahora. 
Claro  >Lo  que  siento?...  ¿Así?...  ¿A  las  claras? 

Clar.  Sí. 

Claro  No  me  atrevo...  (Turbado) 

Clar.  Ande  usted. 

Claro  (Decidiéndose.) 

•Lo  haré,  y  saiga  16  que  salga. 

(Escribe  en  él  álbum,) 
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Clar.         (¡Le  he  flechado,  y  ?e  decide! 
I  El  corazón  se  me  salta!) 

(Se  incorpora  y  lee  con  grande  sorpresa.) 

«Me  duele  mucho  el  estómago. 
Samanie¡jo.»  (¡Virgen  Santa!) 

¡Já,  já,  já!  (Riendo  ) 

Claro  (¡NJe  lo  temía!) 

Tecla  ¿Qué  es  eso,  niña?  (volviéndose.) 

Clar,  Una  guasa. 

Tecla  (Aproximándose.) 

A  ver. 
Fel.  (ídem)  a  ver. 

Clar.  (cerrando  el  álbum  de  golpe.) 

No,  no  quiero; 
ya  os  lo  enseñare  mañana. 

Fel.  (¿Qué  será?)  (a  su  mudre.) 

Tecla         (a  Felisa.)      (¡Vete  á  saber! 

Cuando  á  los  hombres  exalta 

algún  afán  imperioso, 

no  suelen  pararse  en  barras.) 

(cambiando  de  tono  y  dirigiéiidoso  á  Claro.) 
Pero,  hablando  de  otra  cosa, 
¿ha  vi.sto  usted  cómo  tarda 
eí  papá?  ¿Se  aburre  usted? 
Claro         ¡Cá,  no  señora!  Ya,  echada 

la  tarde  á  perr...  (conteniéndose.) 

(¡Maldición! 
jYa  iba  otra  vez  á  soltarla!) 
Tecla  De  todos  modos,  yo  tengo 

empeño  en  que  se  distraiga, 
y  aun  nos  queda  lo  mejor... 
Mis  niñas  tocan  y  cantan... 
Claro         ¡Qué  barbaridad!...  no,  digo... 

iqué  habilidad! 
Tecla  Y  entusiasman 

á  cuantos  las  oyen,  (a  sus  hijas.)  Veamos 
si  recordáis  la  Plegaria. 
Venid. . 

(Doña  Tecla  se  dirige  con  sus  hijas  hacia  el  plano.  Fe- 
lisa se  sienta,  coge  papeles  de  música  y  emp'eza  á  exa- 
minarlos. Claiisa,  de  pie,  un  poco  detrás  y  con  la  mano 
en  el  hombro  de  Felisa,  examina  también.) 

(a  Claro.)  Venga  usted  también. 
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ClarO^  t^  (Mirando  al  asiento  de  la  butaca.) 

(¡Tiró  el  diablo  de  la  manta!) 

(Alto.) 

Al  momento.  (¿Qué  hago  yo? 
¡Oh,  qué  idea!  ¡Esto  me  salva!) 

(Se  mete  apresuradamente  y  con  disimulo  el  sombrero 
en  la  espalda,  debajo  del  «smoking,»  resultándole,  por 
consiguiente,  una  prominencia  bastante  marcada,  que 
procurará  ocultar  en  todo  lo  que  sigue,  mediante  las 
vueltas,  rodeos  y  demás  juego  escénico,  que  queda 
encomendado  al  talento  del  actor.) 

Tfcla         Verá  usté.  Aunque  poca  voz, 
son  dulces  como  dos  harpas, 

Claro  (poniéndose  do  pie  y  oprimiéndose  el  estómago.) 

¡Y  sigue  el  maldito  estómago! 

(Se  aproxima  r1  piano,  sin  dejar  de  dar  frente  á  doña 
Tecla.) 

Tecla  Cantad  si  no  la  romanza. 

Fel.  Si  la  encontraré  en  «eguida 

Tecla  ¡Qué  bellas,  así  agrupadas!  (a  ciaro.) 

Claro         ¡Parecen  Daoiz  y  Velarde! 
Tecla  ¡Ah!  Espere  usted;  mientras  andan 

revolviendo  los  papeles, 

(Se  dirige  en  busca  del  albun  de  fotografías.) 

las  va  usté  á  ver  retratadas 
de  vendedoras  de  churros. 
¡En  aquel  baile  de  máscaras 
hicieron  las  dos  furor! 
¡Creí  que  me  las  robaban 
aquella  noche!...  Vea  usted. 

(Abre  el  álbum  y  se  le  presenta  á  Claro.  Este  se  a<1o- 
lantft   para    examinarle,    y    distraídamente  se   coloca 
sobre  la  cola  de  la  falda  de  Clarisa.) 
Claro  (Mirando.) 

¡Al  pelo! 
Tecla  ¡Si  son  dos  hadas!  (Hojeando  oi  álbum.) 

Aquí  tengo  casi  todas 

mis  relaciones... 
Claro  ¿Qué  maula 

es  esta  tan  horrorosa? 
Tecla         Esa  es  Dolores,  mi  hermana. 

Claro  (Aturdido.) 

¡No,  si  decía  esta  otra 
de  la  izquierda! 
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Tecla 

Cl,ARO 


Tecla 
Claro 

Tecla 

Claro 
Tecla 


Tecla 

Fel. 

Clar. 

Claro 


Clar. 

Tecla 


Claro 


Fél. 


Tecla 
Clar. 

Tecla 


Es  mi  cuñada. 
¡No...  tampoco!...  Si  decía... 

(^Sigue  doña    Tecla    hojeando,   y  de  repente  be  para   7 
da  un  suspiro  ) 

lAy! 

¿Qué  es  eso? 

¡Que  las  lágrimas 
me  ahogan!...  Este  es  mi  esposo. 
¿El  difunto  Zaragata? 
El  mismo...  y  «ste  retrato 
en  un  millón  no  lo  daba, 
porque  es  el  ejemplar  único 
que  me  queda.  ¡Cual  sagrada 
reliquia,  aquí  le  conservo! 

(Ed  este    momento    Cldrisa  da  uu    paso  para  alcacsar 
un  papel  de  música.  Claro  pierde  pió  y  da  dos  mano- 
tadas al  álbum,  tirándole  al    suelo    y  esparciendo    al- 
gunas fotografías.) 
(Asustada  y  dando  un  paso  airas.) 

[Ay,  Jesús! 

(volviéndose.)  ¡Ay! 

(ídem.)  jA}',  mi  falda! 

(Aturdido.) 

¡Señora!...  ¡Yo!... 

(Se  precipita  a)  suelo    y  se  pone  de  rodillas  á  recoger 
el  álbum    y  las    fotografías,  dejándose    una    olvidada, 
sobre  la  que  pone  el  pie  al  incorporarse.) 
(Mirándose  la  falda.)  ¡Me  ha  pisado! 

¡Pues  por  poco  si  me  mata! 

(a  Claro.) 

No  se  incomode  usted. 

No. 

(incorporándose  y  entregando  á  doíia  Tecla  el  álbum 
y  las  fotografías.) 

¡Cuánto  lo  siento,  caramba! 

■('Dando  un  chillido  agudo.) 

¡Que  está  pisando  á  papá! 

(claro  da  un  salto    y  luego  se   baja  á   coger  la  foto- 
grafía.) 

¡Ay!  ¿Qué  ha  hecho  usted? 

¡Ay,quélástimal 

(Se  incorpora  Claro  y  da  el  retrato  á  doña  Tecla.) 

¡Dios  mío,  cómo  le  ha  puesto! 
iSin  nariz  ni  bocal 
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Claro         (Muy  satisfecho.)        Gracias 

á  que  es  de  fotografía... 
Tecl4  ¿y  qué? 

Claro  ¡Toma!  Que  le  sacan 

á  usted  mil  reproducciones... 
Tecla  (Furiosa;  poniéndole  el  retrato  debajo  de  la  nariz.) 

¡Como  no  saquen...  naranjas 

de  la  China!...  ¿No  ve  usted, 

hombre  de  Dios?...  (campanilla.) 
Clar.  Creo  que  llaman. 

Tecla  ■       ¡Y  esa  indina  no  saldrá, 

como  hace  siempre!  (Gritando.)  ¡Cipriaua! 

(Se  dirige  hacia  la  puerta  foro  derecha.) 

¿No  oye  usted  que  están  llamando? 

FkL.  (Aparte  á  Clarisa.) 

¿Le  has  reparado  la  espalda? 

Llar.  (sin  hacer  caso  de  su  hermana  y  dirigiéndose  á  Claro.) 

¿Será  su  papá? 
Claro         (Muy  apurado.)    ¡Si  es, 

no  digan  ustedes  nada! 


ESCENA    XIII 


DICHOS  y  DON  LUCAS 


Tecla 
Lucas 


Tecla 
Lucas 
Tecla 
Lucas 


Tecla 
Lucas 


Don  Lucas...  ¿de  vuelta  ya? 
Creo  que  he  despachado  pronto. 

(a  Claro.) 

Servidor... 

(Tecla  viene  rápidamente  al  lado  de  don  Lucas  y  un 
momento  después  Clarisa  y  Felisa,  dejando  á  Claro 
solo  junto  al  piano.) 

¿Hay  ya  noticias? 
Sí. 

Diga  usted. 

Poco  á  poco, 
que  no  puedo  respirar 

ni  ..  (señalando  A  Claro) 

¿Quién  es  ese  mozo? 
El  hijo  de  Samaniego. 
¡Qué  facha  tiene  de  bobo! 
Si  me  diesen  una  silla... 
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Tecla  (a  Felisa.) 

Dale  una  silla. 

(Felisa  acerca  una  silla.  Don  Lucas  se  sienta  abani- 
cándose con  el  sombrero,  mientras  le  rodean  las  tres, 
mostrando  gran  curiosidad.) 

GiARO  (¿Q"é  prójimo 

será  ébte?  Aprovechare 

la  ocasión.)  (saca  el  sombrero  y  lo  mira.) 

(¡Le  he  puesto  hermoso!) 

(Retrocede  un  poco  y  le  tira  detrás  del  piano. ^ 

(¡Anda  á  acabar  de  arreglarte 

entre  las  chinches  y  el  polvo!) 
Tecla  (a  don  Lucns.) 

Vamos,  diga  usted  que  hay... 
Lucas         ¿Lo  que  hay?...  Pues  ya  es  curioso 

lo  que  hay... 
Tegla  ¡Vamos,  por  Dios, 

que  me  tiene  usté  en  un  potro! 
Lucas         Pues  nada...  que  Samaniego 

está  arruinado... 
Tecla  ¿Qué  oigo? 

¿Y  esas  riquezas? 
Lucas  Mentira... 

Tecla  ¿Y  ese  capital? 

Lucas  Embrollo... 

(Se  quedan  las  tres  suspensas.) 

Claro         (Yo  estoy  aquí  como  un  poste 
y  tal  vez  sea  de  buen  tono 
que  ahora  me  adelante  y  hable 
algo.)  (Da  dos  pasos.)  Señora...  i^Están  sordos.) 

(Alto.) 

Señora .. 

Tecla  (Muy  secamente.) 

¿Qué  quiere  usted? 

Claro  (intimidado) 

No...  nada...  Como  hace  un  poco 
iban  á  cantar  las  chicas... 

Cl.ílR.  (Secamente.) 

Yo  no. 
Fel.  (ídem.)    Yo  de  ningún  modo. 

Claro  (Retrocediendo.) 

Bueno...  como  ustedes  quieran. 

(Parece  que  el  vejestorio 

las  ha  puesto  de  mal  temple.)  (Llaman.) 
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Tecla  ¡Ay  qué  rabia!  ¿Quién  demonios 

nos  vendrá  ahora  á  molestar? 

Lucas  (Levantándose.) 

Yo  me  marcho  por  si  estorbo. 

Tecla  (Deteniéndole.) 

Nunca. 


ESCENA  XIV 


Flor. 


Tecla 
Flor. 

Tecl\ 


Flor. 


Lucas 
Tecla 


Claro 
Tecla 


Flor. 

Tecla 
Flor. 


DICHOS  y  DON  FLORENTÍN 
(Muy  fino  y  may  grave.) 

Señora,  á  los  pies 
de  usted. 

(ídem,  ídem.)  Beso  á  usted  la  mano. 
(Tronada  como  harpa  vieja. 
¿Quién  había  de  pensarlo?) 

(a  Lucas.) 

El  señor  de  Samaniego. 

(a  Florentín.) 

Don  Lucas  Gómez. 

(.A.  Lucas.)  Aun  cuando 

solo  por  correspondencia 

y  por  nuestro  amigo  Plácido 

nos  conocemos,  no  dude 

que  siempre  estimé  muy  grato 

intimar  las  relaciones... 

Yo  también  me  juzgo  honrado... 

y  también... 

Siéntense  ustedes... 

(Se  sientan  grave  y  ceremoniosamente,  Don  Floren- 
tín en  la  butaca  que  ocupó  Clnro.  Doña  Tecla  y  sm 
hijas  en  sus  puestos  anteriores.  Don  Lucas  detrás  del 
velador,  adelantando  la  silla  que  ocupaba.) 

(¡Y  yo  aquí  como  un  espárragol) 

(a  don  Florentín.) 

¿Y  qué?  ¿Despachó  usted  ya 
su  asunto? 

Le  he  despachado... 
y  por  cierto  con  desgracia. 
¿Sí? 

Sí.  He  recibido  un  chasco 
que  no  esperaba,.. 
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Tecla  En  el  mundo 

se  suelen  recibir  tantos... 

(a  Lucas  ) 

¿No  es  verdad? 

LuÓAS  ¡Oh,  ya  lo  creo! 

Flor.  No  quiero  más  desengaños; 

me  alejo  de  este  Madrid, 
donde  á  los  hombres  honrados 

(Marcando.) 

se  les  da  gato  por  liebre, 

y  en  que  gentes  sin  un  cuarto 

se  la  echan  de  poderosas... 

Tecla  (Muy  picada.) 

¡Ah!...  También  hay  provincianos 
— y  á  alguno  conozco  yo — 
que  se  la  vienen  echando 
de  hombres  de  gran  posición 
y  luego  están  más  tron'ados 
que  Carracuca... 

FloJ?.  (poniéndose  de  pie.)  ¡Señora! 

¿Alude  usted  á  mí? 

Tecla  (Levantándose  también.)  ClarO. 

(Se  ponen  de  pie  todos.) 
Claro  ¿Manda  usted? 

Flor.  (Furioso.)  ¡Silcncio,  memo! 

(a  Tecla.) 

¿Es  decir?... 
Tecla  Que  usté  ha  callado 

su  posición... 
Flor  ¿Sí?  ¿Y  usted? 

Si  ahora  mismo  el  escribano 

me  acaba  de  asegurar... 

Tecla  (Gritando.) 

¡Usted  venía  buscando 
una  ganga  para  el  chico! 

Flor.  (ídem.) 

I Y  usted  me  hacía  el  regalo 
de  una  nuera  sin  camisa! 

Clar.  ¡Mamá! 

Fel.  ¡Miente! 

Tecla  ¡Deslenguado! 

Flor.  ¡Oiga  usted!... 

LiUCAS  (interponiéndose.) 

Óiganme  á  mi, 
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y  tal  vez  nos  entendamos. 

(Movimiento  de  sorpresa.) 

En  vez  de  salir  riñendo, 
siga  la  amistad  y  el  trato 
y  si  luego  simpatizan 
ana  de  estas  y  el  muchacho, 
se  casan,  y  así  el  enlace 
resulta  proporcionado 
y  nadie  quejarse  puede, 
ni  nadie  llamarse  á  engaño... 

Tecla  (vacilante.) 

A  la  verdad... 
Flor.  (a  ciaro.)  Tú  ¿qué  dices? 

Claro  Que  sí...  Más  vale  lo  malo... 

Flor.  (interrumpiendo.) 

¡Cállate! 

Claro         (a  Tecla.)  ¡Ay!  Usted  perdone... 

Tecla  Sí,  hombre,  y  selle  usted  los  labios 

y  no  disparate  más 
y  no  haga  usted  más  el  paso 
y  pida  usté  á  Dios  que  el  público 
"también  le  haya  perdonado 
y  lo  quiera  demostrar 
concediéndole  un  aplauso. 
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OBRAS  DEL  MISMO  AUTOR 


Ciruelas  pasas,  juguete  en  dos  actos  y  en  prosa. 

El  pinar  de  doña  Paula,  saínete  en  un  acto  y  en  prosa. 

U  COLABORACIÓN  C0.\  D.  EMILIO  MARIO  (UIJO) 

La  partida...  serrana,  comedia  en  dos  actos  y  en  prosa. 

¡Tocino  del  cielo!,  ídem  en  un  acto  y  en  prosa. 

Los  gansos  del  Capitolio,  ídem  en  tres  actos  y  en  prosa. 

E^  COLABORACIÓN  CON  D.  FRANCISCO  SERRADO  DE  LA  PEDROSA 

El  pavo  de  la  boda,  zarzuela  en  un  acto,  música  del 
maestro  Zabala. 


PUNTOS  DE  VENTA 


MADRID 

Librerías  de  los  Sres.  Hijos  de  Cuesta,  calle  de  Carre- 
tas, 9;  de  D.  Fernando  Fe,  Carrera  de  San  Jerónimo,  2; 
de  D.  Antonio  San  Martín,  Puerta  del  Sol,  6;  de  D.  M.  Mu^ 
Hilo  calle  de  Alcalá,  7;  de  D.  Manuel  Rosado,  calle  de  Es- 
parteros, 11;  de  Gutenberg,  calle  del  Príncipe,  14;  de  los 
Sres.  Simón  y  C."  calle  de  ^s  Infantas,  18,  y  del  Sr.  Es- 
cribano, plaza  del  Ángel,  2. 


PROVINCIAS  Y  EXTRANJERO 

En  casa  de  los  corresponsales  de  esta  Administración 


También  pueden  hacerse  los  pedidos  de  ejemplares  directa- 
mente á  esta  casa  editorial  acompañando  su  importe  en  sellof/ 
de  franqueo  ó  letras  de  fácil  cobro,  sin  cuyo  requisito  no  serái 
servidos. 
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